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Este número es diferente a todos los números anteriores del Boletín Plumeria de la 
Asociación Latinoamericana y del Caribe de Jardines Botánicos, ya que nos hemos 
unido al esfuerzo del Boletín Amaranto de la Asociación Mexicana de Jardines 
Botánicos y, por vez primera publicamos este número especial Amaranto-Plumeria para 
unir los empeños editoriales y económicos de ambas Asociaciones. 

Este logro es un ejemplo de cordialidad, amistad y reciprocidad entre Asociaciones que 
perseguimos los mismos fines, entre los que se incluyen el aliento de publicación y el 
perfeccionamiento de los trabajos que se desarrollan en los jardines botánicos, los cua­
les no se llegan a publicar en la mayoría de los casos, por considerarse muy cotidianos. 
Nosotros estamos seguros que por comunes que parezcan nuestros resultados, son parte 
del esfuerzo que día con día desarrollamos en los jardines botánicos y pueden ser de gran 
valía para otras personas que estamos interesadas en este campo. Agradezco a la 
Presidenta de la Asociación Mexicana de Jardines Botánicos, Maite Lascurain, su entu­
siasmo para la consolidación de este esfuerzo conjunto. 

Edelmira Linares 


Editora 

Asociación Latinoamericana y del Caribe de Jardines Botánicos 
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ANÁLISIS TAXONÓMICO Y ESPACIAL DE LOS ENDEMISMOS 


DE LA FLORA FANEROGÁMICA DE LA PATAGONIA ARGENTINA 


Ana María Beeskow l , Maria Alejandra Monsalve 1, Laura Moreno2, Analía Maidana2 y Verónica Duro] 

Resumen 

La Patagonia Argentina ha sido señalada como uno de los centros de alta diversidad 
vegetal. En esta vasta extensión se encuentra representada aproximadamente el 23% de 
total de plantas vasculares citadas para el país. La flora nativa de esta región contiene 
elementos caracterí sticos de los Dominios Andinos, Patagónico, Chaqueño y 
Subantárctico. Estos dominios, si bien escasos en endemismos de altas categorías 
taxonómicas, presentan abundantes endemismos a nivel genérico y específicos. 
Se considera que la rareza de un taxón en términos de distribución y abundancia no es 
por sí sola una cua lidad indicadora de inminente extinción, pero el carácter 
endémico aumenta con el grado de vulnerabilidad del mismo. El presente estudio tuvo 
como objetivo documentar, desde el punto de vista taxonómico y espacial , 
los endemismos presetes en la región Patagónica Argentina, con el fin de brindar 
información que fortalezca los criterios para establecer pautas de conservación 
y administración de la riqueza florística de la región. 

Palabras claves: endemismos, Patagonia, conservación, biodiversidad, plantas vasculares. 

Abstract 

The Patagonia Argentina has been citedas one of the centers of high vegetal diversity. 
In this vast land, 23% of the total of vascular plants known to Argentina is represented. 
The native flora of this region belongs to the Andean Patagonic, Chaqueño and 
Subantárctic Floristic Dominion. These Dominions show low endemism ofhigh taxonomic 
categories, but display abundant endemism at generic and specific level 
The rarity of a taxón in terms of distribution and abundance do es not imply its imminent 
extinction, but that the endemic character of taxón increases the its degree of vulnerablity. 
The present study had the objective to document, from the taxonomic and spatial point of 
view, the current endemism in the Patagonia region, with the purpose of offering inform 
tion that fortifi es the criteria to establish guidelines of conservation and administration of 
the flori stic biodiversity of the region. 

Key words: endemism, Patagonia, conservation, biodiversity, vascular plants. 

1 Unidad Jardín Botánico. Centro acional Patagónico- CONICET. Puerto Madryn. Argentina. 


2 Facultad de Ciencias Naturales. Uni versidad Nacional de la Patagonia San Juan Bosco. Sede Puerto Madryn. 
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Introducción 
Uno de los objetivos centrales de los pro­
gramas de conservación de la biodiversi­
dad es generar información que permita 
identificar y seleccionar especies, pobla­
ciones, comunidades, ecosistemas, etc. , 
cuya conservación o preservación sea de 
interés prioritario. Este objetivo no sólo 
apunta a conservar la disponibilidad de 
recursos para las próximas generaciones 
sino también preservar el material bioló­
gico sobre el que actuarán los futuros pro­
cesos evolutivos que tendrán lugar en el 
planeta (Given, 1994). 

En su mayoría, las bases de datos que se 
desarrollan con fines de conservación, 
están destinadas a aquéllas especies 
(incluyendo subespecies, variedades, etc.) 
que presentan riesgo de extinción por 
encontrarse en áreas geográficas restringi­
das o presentar pequeñas poblaciones . El 
riesgo de extinción de un taxón y con él la 
pérdida de información biológica, no lo da 
exclusivamente su carácter de endémico, 
pero esta particularidad aumenta significa­
tivamente el grado de vulnerabilidad del 
mismo. 

La Patagonia Argentina ha sido califica­
da por la Unión Internacional para la 
Conservación de la Naturaleza (UICN) 
como uno de los centros de diversidad 
vegetal (Villamil , 1999). En esta vasta 
región se encuentra representada la flora 
característica de los Dominios Andino 
Patagónico, Chaqueño y Subantártico. El 

primero de los dominios mencionados, 
que en la Argentina se extiende por el 
oeste a lo largo de la Puna y la Cordillera 
Andina hasta el sur de Mendoza y luego se 
ensancha hasta la costa atlántica llegando 
por el sur hasta al norte de Tierra del 
Fuego, se caracteriza por la escasez de 
familias endémicas pero presenta numero­
sos géneros endémicos (Cabrera, 1994). 

El Dominio Chaqueño, que en la región 
está representado por los elementos flo­
rísticos de la Provincia fitogeográfica del 
Monte cuya distribución más austral 
alcanza el sector noreste patagónico, tam­
poco presenta endemismos de altas cate­
gorías taxonómicas, pero sí a nivel genéri­
co y específico (Cabrera, 1994). 

El Dominio Subantártico ocupa en 
Argentina una angosta faja, extendiéndo­
se a lo largo de la región patagónica por el 
oeste y llegando hasta el océano Atlántico 
en el sector insular que comprende Tierra 
del Fuego e islas del Atlántico Sur. Este 
dominio presenta una flora muy diferente 
al resto del territorio argentino y comparte 
algunas familias y géneros endémicos con 
Nueva Zelandia, Tasmania, Austral ia, 
Nueva Guinea e islas próximas (Cabrera, 
1994). 

De un total de 9500 especies vasculares 
estimadas para Argentina (Villamil, 
1999), aproximadamente el 23% de ellas 
se encuentran citadas para la Patagonia 
(Soriano el al., 1995). En un análisis de 
los endemismos de la flora fanerogámica 
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Fig. l . Ubicación geográfica de la Región Patagónica Argentina y de los estados provinciales que la 
conforman. 

de la porción árida y semiárida patagóni­
ca, Soriano el al., (op. cit.) destacaron 
la presencia de 12 géneros y 283 especies 
de carácter endémico. 

El desarrollo del presente estudio tuvo 
como objetivo aportar mayor información 
taxonómica, geográfica y polí tico admi­
nistrativa, sobre los endemismos patagó­
nicos, que contribuya a fortalecer los cri­
terios para establecer pautas de conserva­
ción y administración de la riqueza floris­
tica de la región. 
Área de estudio 

La Patagonia Argentina, marco del pre­

sente estudio, ocupa una vasta superficie 

ubicada al sur del Río Colorado, desde los 

39" S. hasta los 55° S. , extendiéndose 

desde la Cordillera de los Andes (límite 

oeste con Chile), hasta la costa Atlántica en el 

este. El análisis de los endemismos realiza­

do en este estudio, está enmarcado exclu­

sivamente en la región patagónica que 

incluye las cinco provincias australes de 

Neuquén, Río Negro, Chubut, Santa Cruz 

y Tierra de l Fuego e incluye las islas del 

Atlántico Sur (Fig.l) . 
GeogTáficamente, para este estudio se 
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consideraron tres grandes regiones: la 
andina, extraandina e insular. En la región 
andina, desde el punto de vista florístico, 
están representadas la Provincia 
Altoandina, la Provincia Subantártica y 
parcialmente los Distritos Subandinos y 
Fueguinos de la Provincia Patagónica. La 
estepa, correspondiente al sector árido y 
semiárido local izado en el centro-este de 
la región, presenta los elementos florísti­
cos que caracterizan la Provincia 
Patagónica y el sector austral de la 
Provincia del Monte. En la región insular 
se encuentran presentes los elementos 
característicos de la Provincia Insular. 

Método 
Con el fin de obtener una primera infor­
mación de referencia, en la primera etapa 
del trabajo, la consulta bibliográfica se 
limitó a la información contenida en los 
ocho tomos de la Flora Patagónica (Correa 
1978; 1984a; 1984 b; 1988; 1998; 1999 ). 
Se recabaron los datos respecto a los ende-

mismos presentes en el área de estudio, 
como así también a los sitios donde fue 
recolectado el material de referencia. La 
información obtenida fue luego cotejada y 
actual izada a partir de la revisión de con­
tribuciones publicadas principalmente en 
Darwiniana (desde 1960 a 200 1), en Flora 
Fanerogámica Argentina (desde 1995 a 
2001) Y en Hickenia (desde 1976 a 200 1). 

A partir de esta última revisión se corri­
gió la primera lista de endemismos elabo­
rada, eliminando todas aquellos taxones 
cuya distribución, de acuerdo a los estu­
dios recientes, excedía los límites de la 
región bajo estudio y anexando las nove­
dades respecto a endemismos y nuevos 
sitios de distribución. 

Resultados y discusión 
En la Tabla 1 puede observarse el número 
total de endemismos patagónicos argenti­
nos registrados, como as í también los tota­
les discriminados por familias y por géne­
ros que presentan elementos endémicos de 

Tabla l . Valores totales de endemismos registrados para la región patagónica discriminados por cate­
gorías taxonómicas. 

Total de endemismos en la región Patagónica Argentina 538 

Total de familias que incuyen taxa endémicos 48 

Tota l de géneros que incluyen taxa endémicos 145 

Total de géneros endémicos 13 

Total de especies endémicas 466 

Total de ende mismos representantes exclusivamente de categorías taxonómicas inferiores 
a especie 72 
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jerarquía taxonómica menor. Se presenta 
también el total de endemismos a nivel de 
género, de especies y de taxa inferiores. 

La primera lista de endemismos obteni­
da a partir de una revisión exhaustiva de la 
información de la Flora Patagónica, sufrió 
modificaciones. Un significativo número 
de especies del género Adesmia fue elimi­
nado dado que un estudio más reciente 
(Ulibarri y Burkart, 2000) señala la distri­
bución de estas especies fuera de la región 
abordada en este trabajo. Mayormente los 
nuevos sitios de distribución documenta­
dos corresponden a la provincia de 
Mendoza y/o a la Chile. Similares razones 
argumentan la eliminación de algunas 
especies y/o variedades de los géneros 
Bromus (Gutiérrez y Pensiero, 1998); 
Puccinellia (Nicora, 1999); Deyeuxia 
(Rúgalo de Agrasar, 1978); AIstroemeria 
(Sanso, 1996); Sisyrinchium (Sancho, 
1982); Malesherbia (Ariza Espinar, 
1995); Ovidia (Cámara Hemández, 1996); 
Amomyrtus (Rotman, 2000); Myrteola 
(Rotman, op. cit.); Azorella (Martínez, 
1993, 1997); Tweedia (Ezcurra, 1995); 
Plantago (Rahn, 1995) y Atriplex (Giusti, 
1997). 

Por otra parte, como resultado de esta 
revisión, se agregaron elementos a la lista 
inicial de endemismos. Se incorporó una 
especie del género Chuquiraga (Ezcurra, 
1996), una especie del género Nassauvia 
(Katinas, 1995); una nueva especie del 
género Senecio (Ezcurra et al., 1995); una 

nueva especie del género Hypochoeris 
(Bortiri, 1997, 1999) Y una variedad de 
Adesmia muricata (Ulibarri y Burkart, 
2000). 

A través de este estudio también se 
pudieron registrar nuevos sitios de distri­
bución para Atriplex ameghinoi y Afrigi­
da (Mulgura de Romero, 1984), Adesmia 
ameghinoi (Ulibarri y Burkart, 2000) y 
Lycium repens y Phaiophleps biflora 
(colección Jardín Botánico de la Patagonia 
Extraandina). 

La tabla 2 presenta los resultados del 
análisis de la distribución geográfico-polí­
tica de los endemismos considerando las 
cinco provincias que integran la 
Patagonia, discriminados taxonómica­
mente por familias. 

Asteraceae, Fabaceae y Poaceae, son las 
famil ias botánicas que presentan mayor 
número de endemismos habiéndose regis­
trado un total de 101, 72 Y 62 taxa endémi­
cos respectivamente. Le siguen en impor­
tancia Brassicaceae con 34, Rosaceae con 
27, Solanaceae con 21 y Verbenaceae con 
20 elementos endémicos. Las familias 
Scrophulareaceae y Violaceae, con núme­
ro menor de endemismos (1 7 y 16 taxones 
respectivamente), presentan un alto valor 
de representatividad en la provincia de 
Neuquén. 

Si se analiza la distribución de los ende­
mismos por provincia, se observa que las 
jurisdicciones de Neuquén, Chubut y 
Santa Cruz presentan valores de abundan-

ANÁLISIS TAXON6MICO 1 

Tabla 2. Número de ele 
tieas (Provincias) de la 

Pteridophyta 

Ephedraeeae 

Santalaceae 

Misodendraceae 

Polygonaceae 

Chenopodiaceae 

Portulacaceae 

Caryophyllaceae 

Ranunculaceae 

Berberidaceae 

Brassicaceae 

Crassulaceae 

Saxi fragaceae 

Grossulariaceae 

Rosaceae 

Fabaceae 

Polygonaceae 

Euphorbiaceae 

Anacardiaceae 

Rhamnaceae 

Malvaceae 

Frankeniaceae 

Violaceae 

Loasaceae 

Cactaceae 

Thymelaceae 

Myrtaceae 

Hippuricadeae 

Apiaceae 

1 En Pteridophyta se consi, 
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Tabla 2. Número de elementos endémicos por fam ilia ( 1) presentes en cada una de las divisiones polí­
ticas (Provincias) de la región Patagón ica Argentina (Algunas especies se repiten en las diferentes provincias) 

Neuquén Rio Negro Chubut Santa Cruz 
Tierra de Fuego

e Islas del 
Atlántico Sur 

Pteridophyta 3 1 1 1 O 

Ephedraceae O 1 1 1 1 

Santalaceae 2 1 2 2 1 

Misodendraceae 6 6 5 3 3 

Polygonaceae O O 1 1 O 

Chenopodiaceae 4 4 6 7 1 

Portulacaceae 2 2 1 1 1 

Caryophyllaceae 3 4 5 4 1 

Ranunculaceae 2 2 2 3 8 

Berberidaceae 4 5 4 3 1 

Brassicaceae 8 9 19 22 4 

Crassulaceae O O O 1 O 

Saxi fragaceae 2 O O 1 3 

Grossulariaceae 1 1 1 O O 

Rosaceae 19 14 14 12 13 

Fabaceae 29 20 27 22 1 

Polygonaceae 3 3 5 7 O 

Euphorbiaceae 7 5 7 7 O 

Anacardiaceae 1 1 1 1 O 

Rhamnaceae 1 O O O O 

Malvaceae O 1 1 3 O 

F ranken iaceae O 1 2 3 O 

Violaceae 13 5 6 7 6 

Loasaceae 3 1 1 O O 

Cactaceae 3 3 7 4 O 

Thymelaceae O O O 1 1 

Myrtaceae 5 3 2 O O 

Hippuricadeae O O 1 1 1 

Apiaceae 3 3 3 4 O 

1 En Pteridophyta se considera la categoría en su totalidad. 
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Tabla 2. Continuación. 

Neuquén Río Negro 

Oleaceae 1 1 

Asclepiadaceae 2 2 

Cuscutaceae O I 

Polemoniaceae 2 2 

Boraginaceae 9 5 

Verbenaceae 15 10 

Solanaceae 5 6 

Scrophulariaceae 17 9 

Callitrichaceae 1 2 

Plantaginaceae O O 

Rubiaceae 1 O 

Valerianaceae 9 6 

Calyceraceae 8 4 

Asteraceae 47 34 

Poaceae 26 15 

5aceae 

5 3 

O O 

Juncaceae 3 2 

Iridaceae O O 

Orchidaceae 1 O 

Totales 276 158 

Chubut Santa Cruz 
Tierra de Fuego 

e Islas del 
Atlántico Sur 

1 O O 

2 O O 

O O O 

2 2 2 

6 4 2 

15 10 O 

15 13 1 

8 7 2 

2 1 3 

1 2 2 

O O O 

6 5 2 

8 6 1 

38 38 28 

27 32 15 

5 8 2 

O O 1 

2 2 1 

1 1 1 

O 3 2 

264 256 111 

I 
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cia de endemismos semejantes entre ellas 
y marcadamente superior a los de las dos 
provincias restantes. El análisis de la dis­
tribución de los endemismos con relación 
a las grandes regiones geográficas patagó­
nicas (Fig.2), muestra que los mismos se 
encuentran distribuidos en proporciones 
similares tanto en el sector andino como 
en la porción extraandina de las tres pro­

vincias señaladas. 
De los resultados también se desprende 

que la mayor parte de los elementos endé­
micos patagónicos pertenecen a al flora 
del Domino Andino Patagónico. De acuer­
do a Cabrera (1978) la flora andino- pata­
gónica, cuyo origen es fundamentalmente 
neotrotropical, presenta elementos que 
son el resultado de la adaptación a 

Conclusiones 
La información obtt 
sente estudio permit 
vareos taxonómicOS! 
región Patagónic81 
jerarquizar las áreat 
ca-administrativas 
la abundancia de la 
tes en las mismas. 
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Fig. 2. Porcentajes de endemismos por regiones 
geográficas patagónicas. 

condiciones ambientales muy extremas y 
a la diversificación en respuesta a la mul­
tiplicidad microambiental. El origen de 
estos elementos tropicales estaría en los 
antiguos escudos Guayano y Brasileño 
que han permanecido emergentes desde 
épocas muy remotas, señalándose tam­
bién, la existencia de un número conside­
rable de géneros de origen holártico que 
han emigrado hacia el sur a lo largo de la 
cordillera. 

Conclusiones 
La información obtenida a través del pre­
sente estudio permite identificar los reser­
voreos taxonómicos más importantes de la 
región Patagónica como así también, 
jerarquizar las áreas geográficas y políti­
co-administrativas de la región a partir de 
la abundancia de los endemismos presen­
tes en las mismas. 

Por otro lado y considerando que en 
Argentina la riqueza floristica es patrimo­
nio de los estados provinciales, esta infor­
mación servirá de base para la redacción e 
implementación de leyes y reglamentacio­
nes acordes a la competencia administrati­
va, pero sin perder de vista las relaciones 
floristicas de la región en su conjunto. 

A futuro, y con el fin de establecer prio­
ridades y estrategias de conservación, será 
indispensable incorporar la información 
en sistemas de información geográfica, de 
manera de visualizar áreas de concentra­
ción de endemismos y evaluar los tipos 
y grados de riesgos a los que están 
expuestos los elementos endémicos. 
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Resumen 


Se dan a conocer 108 especies de plantas medicinales en Paraguay; las mismas se incluyen en 
una lista donde se señala el origen, si son nativas o importadas, el hábitat, el hábito de creci­
miento, el órgano empleado. Los resultados revelan que el 66% de las plantas son nativas, 9% 
son importadas; mientras que el 25% son cultivadas; de 41 especies que se cultivan, 13 son 
nativas, 27 son aclimatadas y una especie que se importa también se cultiva. De las especies 
nativas, el 66% son hierbas, 15% son árboles, 10% arbustos, 6% lianas o volubles y 3% pal­
mas. De 31 especies nativas se emplean la hoja, de 17 la planta entera, raíces en 14, flores en 
seis, de tres el fruto, de una la semilla, de una especie se utiliza la plántula; en algunas espe­
cies se utilizan más de un órgano. En lo que se refiere al hábitat los datos indican que 22 espe­
cies nativas crecen en suelos modificados, 20 en bosques, ocho en bosques de galería, 14 en 
sabanas, tres en el cerrado y 12 en sitios bajos y húmedos, algunas especies crecen en dos o 
más hábitat. Basados en estos datos, las especies se incluyeron en categorías de conservación 
según el Libro Rojo de la Conservación de la UICN. 

Palabras claves: Plantas medicinales, especies, hábitat, comercialización, conservación. 

Abstract 

108 species of plants used medicinaly in Paraguay are presented in a list with their place of 
origin, if extracted from the wild or cultivated, their habit and the organ used. Results show 
that 66% are native and 9% are imported and 25% are acclimated; out of the 41 species which 
are cultivated 13 are native, 27 acclimated and one species which is imported is also cultiva­
ted. 66% ofthe species are herbs, 15 % are trees, 10% shrubs, 6% vines and 3% palms; lea­
ves are used in 31 of the species native, roots in 14, flowers in six, the entire plant in 17, fruits 
in three, seeds in one, seedlings in one species, more than one organ being used in some spe­
cies. As to habitat, 22 species grow in modified areas, 20 in forests, eight in gallery forests, 14 
in savannas, and three in cerrados. Based on a1l the data, the species are included in the cate­
gories for conservation of the Red List of Threatened Plants of the IUCN. 

Keywords: Medicinal plants, species, habitat, commercialization, conservation. 
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Introducción 
En el Paraguay se usan diferentes especies 
de plantas como medicinales y esta cos­
tumbre proviene de la mezcla de la cultu­
ra indígena y de los españoles, es por ello 
que dentro del listado de plantas que se 
comercializan en los diferentes mercados 
es posible encontrar plantas nativas, intro­
ducidas o aclimatadas (Basualdo y Soria, 
1996), e importadas. 

El uso frecuente de plantas o hierbas 
medicinales en nuestro país, que comenzó 
con una comercialización de plantas fres­
cas se presenta en la actualidad en diferen­
tes formas farmacéuticas, cuyo consumo 
va en aumento. Es actualmente un rubro 
industrial muy importante la elaboración 
de los productos denominados medica­
mentos herbarios, fitofármacos o productos 
vegetales, en cuyas fórmulas se combinan 
especies cultivadas, recolectadas de su 
hábitat natural y algunas especies importa­
das. En efecto, en los mercados se obser­
van plantas frescas, que sirven para ser 
bebidas en el "tereré" (bebida típica para­
guaya que consiste en verter en un vaso 
cónico que contiene l/ex paraguariensis el 
macerado de plantas medicinales en agua 
fría y que se succiona por medio de la 
bombilla que permite su ascenso); plantas 
secas que generalmente se comercializan 
en forma de polvo simple o compuesto (de 
una, dos o más especies respectivamente) 
que se beben en forma de infusión o té. Es 
innegable la incidencia de estos productos 

en la salud y uno de los motivos es el alto 
costo actual de los medicamentos, es por 
ello preocupante el conocimiento insufi­
ciente sobre las plantas (Fresquet, 2000) 
sobre todo la identificación correcta de las 
mismas. Generalmente las plantas son 
extraídas directamente de su hábitat por 
personas que por desconocimiento provo­
can algunos problemas como la sustitu­
ción de una especie por otra y no pocas 
veces se emplean órganos subterráneos 
(rizomas, tubérculos, etc.) (Basualdo et 
al., 1991). 

Preocupados por lo anteriormente 
expuesto y por las amenazas de destruc­
ción que sufren los hábitat naturales de las 
plantas y la demanda cada vez mayor de 
los productos vegetales, se realizó este tra­
bajo en el año 1998 con el objetivo de 
conocer las especies medicinales que se 
emplean en estado seco, el origen de las 
mismas, si proceden de cultivos o si son 
extraídas de su hábitat para conocer el 
estado de conservación de las mismas. 

Método 
Se realizaron encuestas en el año 1998 a 
laboratorios que elaboran polvos de plan­
tas medicinales, a distribuidoras localiza­
das en el Mercado Municipal Número 
Cuatro de Asunción, a productores y a 
herbolarios que las recolectan directamen­
te en sus hábitats. Se tomaron los siguien­
tes datos: especies utilizadas, demanda, 
origen (si son nativas o importadas), si 
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proceden de cultivos o extraídas de su 
hábitat, hábito de crecimiento y órgano 
empleado. Con todos estos datos se evaluó 
el estado de conservación de las especies 
con el fin de ponerlas a consideración de 
las autoridades para protegerlas y evitar su 
extinción, si fuera el caso; para las catego­
rías se siguieron los criterios del Libro 
Rojo de Conservación UICN (Walter y 
Harriet, 1997). 

Resultados 
Existen en el país numerosos laboratorios 
de elaboración de productos naturales que 
preparan polvos medicinales a partir de 
materia prima vegetal. También numero­
sas distribuidoras; las mismas se encargan 
de fraccionar, envasar y distribuir los 
órganos de plantas que se usan como 
medicinales, tienen una venta al por 
mayor y menor, envasan a partir de / kg 
hasta 5 kg de la planta. Se encuestaron a 
distribuidoras localizadas en el Mercado 
Municipal Número Cuatro de Asunción. 
Se encontraron 108 especies comercializa­
das como medicinales (Tabla 1); para cada 
especie se mencionan, el nombre científi­
co, la familia botánica (abreviada de 2 a 4 
primeras letras), el nombre común, que 
pueden estar escritos tanto en español 
como en guaraní, idiomas oficiales de 
Paraguay; el origen se indica con "N" a las 
nativas, "1" a las importadas, "A" aclima­
tadas y "C" no nativas, que se obtienen de 
cultivos. Se anota el hábitat de las nativas 

o se escribe "cultivada" para aquellas que 
se obtienen de cultivos. La tabla imcluyes 
además la parte empleada que puede ser la 
raíz, la flor o la inflorescencia, la hoja o 
frondas (Pteridophytae), el fruto, la semi­
lla, la corteza de la raíz, la corteza del 
tallo, el tallo, el aserrín de la madera, el 
rizoma, la sumidad florida1, La parte aérea 
comprende todos los órganos superiores 
de la planta sin la raíz, generalmente cuan­
do se trata de subarbustos y también se 
emplea la planta entera, en este caso todos 
los órganos de la planta, generalmente se 
trata de plantas herbáceas. Por último se 
anotan el hábito y la categoría de conser­
vación, donde las letras "EH" significan 
extinta en su hábitat, "PC" en peligro crí­
tico, "V" vulnerable o de alto riesgo, "DI" 
con datos insuficientes, con un "*" se 
señalan las especies aclimatadas, cultiva­
das, importadas; las especies que no han 
sido ubicadas en ninguna de estas catego­
rías no presentan problemas de conserva­
ción y en la casilla correspondiente no se 
escribe nada. 

De las 1 08 especies que se comerciali­
zan 71 son nativas (66%), 10 importadas 
(9%) y 27 cultivadas (25%) (Fig. 1). De 
41 especies que se cultivan, 13 especies 
son nativas, 27 son aclimatadas y una 
especie que se importa también se cultiva. 

De las 71 especies nativas, algunas pue­
den crecer en más de un tipo de hábitat, 22 
en suelos modificados (cultivos abandona­
dos, suelos arenosos y sueltos, a orillas de 

l. Es la inflorescencia que comprende la flor, bráctea, hojas superiores, generalmente en Verbenáceas y Asteráceas. 

Tabla l. Especies come 

Especie 

Abutilon pauciflorum A. St 

:Acacia aroma Gil! ex Hool 

iAcanthospermum australe, 

A. híspídum OC. 

Acrocomia aculeala Mart 

Achyrocline alata (Kunth) 

A. satureioides (Lam.) OC; 

Adiantum cuneatum G. Fot 

Aloysia gratissíma (Gil. &: 

A. polystachya (Griseb.) M 

A. citríodora Palau 

Alternanthera pungens Km 

AlIophylus edulis (A. Sl H 

Amaranthus muncatus (MI 

Ambrosía e/atior L. 

Anemia tomentosa (SaViga 

:Anethum graveolens L. 
! 

Argemone suhfosiformis al 

IAristolochia triangularis (t 

,Baccharis articulara (LamJ 

Bacchans trímera (Lam.») 

Baccharls mícrocephaIa (11 

Bauhínia forficata Link 

Bidens pilosa L. 

Borago officina/is L. 

Bulnesía sarmientoi Loren: 

': 
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Tabla 1. Especies comercializadas en Paraguay. 

Especie Fam. 
Nombre Ori- Hábitat P.E. Hábito Cat
común gen 

Abutilon pauciflornm A. Sto Hil. Malv. 
Malvisco, N Bosque de Planta entera 

Hierba Vmalvavisco galería 

Acacia aroma Oill ex Hook. & Aro Fab. Aromíta 
N Sitios bajos y Flor, corteza, 

Arbustohúmedos hoja 

Acanthospermum australe (Loefl.) Kuntze Ast. Tapecué 
N Sabana Planta entera 

Hierba V 

A. hispidum OC. As!. Torotatí 
N Suelo modif. Planta entera 

Hierba V 

Acrocomia aculeata Mart. Pal. Mbocayá 
N Sabana Plántula 

Palma PC 

Achyrocline alata (Kunth) OC. Ast. Yate! ka'á 
N Suelo modif. Sumidad florida 

Hierba V 

lA. sature/oides (Lam.) Oc. Ast. Marcela 
N Suelo modif. Sumidad florida 

Hierba V 

IAdiantum cuneatum O. Forst. Pler. Culandrillo 
N Sitio bajo y Planta entera 

Hierba Vsombrio 

Aloysia gratissima (Oil. & Hook.)Tronc. Ver. Poleo 
N Suelo modit:, IHoja 

cultivada Arbusto • 

A. polystachya (Oriseb.) Moldenke Ver. Burrito 
C Cultivada Hola. Sumidad flo-

Hierba *rida 

A. citriodora Palau Ver. 
Cedrón, paraguay, C 
hierba luisa 

Cultivada Hoja tallo joven 
Arbusto • 

Alternanthera pungens Kunth Ama. Yerba de pollo 
N Suelomodif. Raíz, Planta. ente-

Hierba Vra 

Allophylus edulis (A. Sto Hil.) Radlk. 
N Bos'lC:e yOOs- Hoja, tallo joven 

Árbol •Sapi. Kokú ~ue. ~aleria, 
I ulllva a 

IAmaranthus muricatus (Moq.) Hieron. Ama. Yerba meona 
N Suelo modif., Planta entera 

Hierba •Cultivada 

IAmbrosia elatíor L. As!. 
Artemisa, N Suelo modif. Sumidad florida 

Hierbaahamisa 

Anemia tomentosa (Savigny) Sw. Pter. Doradilla 
N Bosque y bos- Planta entera 

Hierba Vque de galeria 

Anethum graveolens L. Eneldo 
C Cultivada Fruto 

Hierba • 

Argemone subjusiformis O. B. Ownbey Papo Cardosanto 
C Cultivada Flor, raíz, hoja 

Hierba • 

Aristolochia triangularis Cham. Ari. 
, N 

ysypó 
Bosque Tallo 

Liana PC 

Baccharis articulara (Lam.) Pers. Ast. Chirca melosa 
N Sabana Sumidad florida 

Hierba DI 

Baccharis trímera (Lam.) OC. Ast. 
Yaguareté ka'á N Sabana Sumidad florida 

Hierba Vcarqueja, marqueja 

Baccharis microcephala (Less.) Oc. Ast. 
Yaguareté ka'á N Sabana Sumidad florida 

Hierba Vcarqueja, rnarqueja 

Bauhinia forficata Link Fab. Pata de buey 
N Bosque, culti- Hoja 

Árbol •vada. 

Bidens pilosa L. IAsí. Cap;'í uná N Suelo modif Raíz, hoja 
Hierba 

Borago ojJicinalis L. Bor. Borraja 
e Cultivada Flor 

Hierba • 

Bulnesia sarmientoi Lorentz ex Oriseb. Zyg. Palo santo 
N Bosque semi- Corteza, aserrín de 

Árbol Vxerófito la madera 



i Amaranto 17 (1):12-22 PLANTAS MEDICINALES, SU 
16 Rosa Degen et al. Plumeria (9): 12-22. 2003-2004 

Tabla l. Especies comercializadas en Paraguay (Continuación). 

Especie Fam. 
Nombre Orl· Hábitat
común gen 

!Campyloneurum majar (Hia ex Hick)Lell. Pter. Calaguala N Sitio bajo y
sombrlo 

Carthamus tinctorius L. Ast. Fals\) azafrán C Cultivada 
araso 

ICassia angustifolia Vahl Fab. Sen I 

'Cecropia pachystachya Trécul Ceer. Ambay N Bosque 

Cinnamomum zeylanicum Breyn. Lau. Canela 1 

Citrus aurantium L. Rut. Naranja hái A Aclim. enlJos.. 
que, cultivada 

Citrus liman (L.) Bunn. f Rut. Limón C Cultivada 

Commelina erecta L. Como Santa Lucia N Suelo modif. 

Coriandrum sativum L. Umb. Curaru C Cultivada 

Croton sparsiflorus Morong Euph. Typyeháne,
escoba de olor N Suelo modif. 

Cucurbita maxima Duchesne Cue. Semilla de calaba- C 
za, Zapallo Cultivada 

Cuphea racemosa (L. f) Spreng. Lyt. Siete sangría N Suelo modif. 

Cymbopogon citratus (OC.) Stapf. Poa. Cedrón cap;'; C Cultivada 

Chenopodium ambrosioides L. Chen. Ka'á ré N Suelo modif. 
cultivada 

Dorstenia brasiliensis Lam. Mor. Taropé N ~'b~~e, 

Doryopteris conc%r (Lang.&Fisch) Kuhn Pter. Helecho macho N Sitio sombrlo y
húmedo 

Elionurus muticus (Spreng.) Kuntze Poa. Espartillo N Sabana 

iEquisetum giganteum 1. Pter. Cola de caballo N 
Sitio húmedo, 

cabayú ruguai riberas 

iEucalyptus globulus LabilL Myr. Eucalipto C Cultivada 

Eugenia uniflora L. Myr. Nangapiry pitan- N Borde de bos­
ga que, Cultivada 

Foeniculum vulgare Mili Umb. Hinojo C Cultivada 

Gamochaeta americana (Mili.) Wedd. Ast. Vira vira N Sabana 

Genipa americana L. Rub. Nandypá N Borde de bos­
que, cultivada 

Gochnatia polymorpha (Less.) Cabrera As!. Cambará N Cerrado 

Herreria montevídensis Klotzch ex Griseb. Lit. Zarzaparrilla N Interior. de 
bosque 

Heteropterys angustifolia Griseb. Malp. Tilo del campo N Sabana, culti­
vada 

Hordeum vulgare L. Poa. Cebada 1 

Hypochaeris microcephala (Sch.Brig) Cabro Ast. Ac~icoria, ehi- N Suelo modif.cona 

Kyllingia odorata Vabl. Cyp. Capií calÍ N Sitio bajo y
húmedo 

P.E. Hábito Cat 

Frondas Hierba V 

Flor Hierba • 
Hoja Arbol • 
Hoja Arbol 

Corteza Árbol • 
Epic~j9del
fñ¡to, oJa Árbol • 
Hoja Árbol • 
Flor, bráctea, raíz Hierba DI 

Hoja, fruto Hierba • 
Planta entera Hierba DI 

Semilla Hierba • 
Planta entera Hierba DI 

Hoja Hierba • 
HOj~umidad
flori Semílla Hierba DI 

¡;Ianta e,nlera,
oJa, ralZ Hierba V 

Frondes Hierba V 

Raiz Hierba V 

Planta entera Hierba PC 

Hoja Árbol • 
Hoja Árbol • 
Fruto, raíz Hierba · 
Planta entera Hierba V 

Fruto, hoja Árbol 

Hoja Árbol 

Raíz Liana PC 

Hoja, flor Hierba · 
Fruto Hierba • 
Raíz Hierba V 

Rizoma Hierba V 

Tabla 1. Especies comercu 

Especie 

Lamana camara 1. 

Laurus nobilis 1. 

Linum usitatissimum 1. 

:Mangifera indica 1. 

IMatricaria recutita L. 

Maytenus ilicifoUa Mart. ex Re: 


Medicago saliva 1. 


Melissa officinalis L. 


Mentha piperita L. 


Microgramma vaxilriJoIium {l..ang!!d.I!.J 


Morus alba 1. 


Nectandra angustifolía (Sbrad) Neos &W 


Paspalum vaginatum Sw. 

Passiflora caerulea L. 

Pectis odorata Griseb. 

Persea americana Mill. 

Peumus boldus Molina 

Phoradendron hieronimi Ttel.. 

Phyllanthus niruri L. 

Phyllanthus sellowianus Milll.. 

Pícrasma crenata (Vell.) EngI.. 

Pimpinella anisum L. 

Pinus sylvestris 1. 

Piper folvescens C. OC. 

Plantago tomentosa Lam. 

¡pluchea sagittalis (Lam.) Ca8 

IPsidium guajava L. 

Pterocaulon virgatum (L.) OC 

Punica granatum 1. 

Rhynchosia pallída Michelí 

>. 
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Tabla 1. Especies comercializadas en Paraguay (Continuación). 

Especie Fam. Nombre Ori- Hábitat P.E. Hábito Catcomún gen 

Lantana camara L. Ver. Salvia N Suelo modif. Hoja Hierba 

Laurus nobilís L. Lau. Laurel de España C Cultivada Hoja Arbol · 
Linum usitatissimum L. Lina. Lino 1 Semilla Hierba • 
Mangifera indica L. Anac. Mango 

C 
Cultivada, acli- Hoja Arbol • 
matada 

Matricaria recutita L. Ast. Manzanilla 1 Flor Hierba * 

Maytenus ilícifolia Mart. ex Reissek Cel. Cangorosa N Sabana ~?Ja, corteza de Arbusto PC 

Medicago sativa L. ~Alfalfa 1 Hoja Hierba · 
Melissa officinalis L. Toronjil C Cultivada Hoja Hierba • 
Mentha piperita L. Lam. Menta, Menta 'i C Cultivada Hoja Hierba • 
Microgramma vaccinifolium (LangsdExiscb) Copel. Pter. Anguyá ruguai N Sitio bajo y 

sombrío Planta entera Hierba V 

Morus alba L. Mor. Mora C Cultivada Hoja Árbol * 

Nectandra angustifolía (Shrad) Nees &Mart ex Mari. Lau. Laurel N Bosque Hoja Árbol • 
Paspalum vaginatum Sw. Poa. Gramilla N S. inundable Rizoma Hierba V 

Passif/ora caerulea L. Pass. lJI:ionaria, 
urucuya :'1 Borde bosque Hoja, flor Liana V 

Pectis odorata Griseb. 

~ 
Manzanilla del N Sitio bajo y Sumidad florída Hierba DIcampo, falsa manz. Mm. S. modif. 

Persea americana Mil!. Aguacate A Aclimatada Hoja Árbol •Cultivada 

Peumus boldus Molina Mon. Boldo 1 Hoja Árbol • 
Phoradendron hieronimi Trel. ill~ N Bosque Hoja Hierba 

PhyUanthus niruri L. Euph Rom~e&i~dra, N ~Jlh'b~~medo y Planta entera Hieroa V'paraal 

Phyllanthus sellowianus Müll. Arg. E,,". r'=Wb- N B. de galería Corteza, hoja Arbusto V 

Picrasma crenata (Ve1!.) Engl. Palo amargo N B. de galeria Corteza Árbol DI 

Pimpinella anisum L. Anis I Cultivada Fruto Hierba * 

Pinus sylvestris L. Gym. PinocomÚll C Cultivada Corteza Árbol • 
Piper folvescens e. De. Pipo í N ~álh'bh~~I('v Hoja Árhusto 

Plantago tomentosa Lam. PI•. hl.~\~~t~~ tie- N Sabana Planta entera Hierba V 

Pluchea sagittalis (Lam.) Cabrera Ast. kucero, Yerba 
ucero N ~g~e3~oy Parte aérea, hoja Hierba DI 

Psidium guajava L. Myr. Arasá, guayabo A t,:¡\i:da , Fruto. Hoja Árbol · 
Pterocaulon virgatum (L) De. Ast. ~, :'1 Sabana ~s¿a. sumidad flo- Hierba • 
Puniea granatum L. Pun. Granada C Cultivada Epicarpio del fruto Arbusto • 
Rhynehosia pallida Micheli Malv. Urusú he'é N Sabana Raíz Hierba V 
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Tabla l. Especies comercializadas en Paraguay (Continuación). 

Especie ~. 
Nombre Orl- Hábitatcomún gen 

Rosa banksiae Aiton 
Rosa mosqueta C Cultivada 

Rosmarinus officinalis L Lam. Romero C Cultivada 

Ruta graveolens L. Ru!. Ruda C Cultivada 

Salix humboldtiana WiIld. Sal. Sauce N Ribera, Cul!. 

¡Sambucus australis Cham. & Schltdl. Capr. Saueo N Ribera, Cult. 

Scoparia du/cis L. Typychá kuratú, 
N SabanaTypychá he'é 

, 
Molle, aguaray- Cerrado, bos-Schinus terebinthifolia Engl. NmI que 

Schinus weinmannifália Engl. Anac. Molle'í N 
Bosque cerra­
do 

Senna sp. Fab. Sen deParaguay N Suelo modif. 

,sida cordifolía L. Malv. Malva N Suelo modif. 

Smilax campeslris Griseb. Sm. Yuápecá N Bosque 

Solanum sisymbriifolium Lam. Sol. 
Nuatí pitá, tutiá, ?'i Suelo modif. Mboyrembiú 

Solidago chilensis Meyen As!. Mbuyamarillo, N Suelomodif.Mbuy saí yú 

Spartium junceum L. Fab. I~¡tne~raoo or, re ama C Cultivada 

Strchytarpheta cayennensis (Rích.) Vahl Ver. TalÚ ruguay N Borde bosque, 
suelo modif. 

Stevia rebaudiana (Bertoní) Bertoní As!. Ka'á he'é N Cultivada 

Syagrus romanzojJlonum (Cham.) Glasman Pa!. Pindó N Bosque 

Tilia europea L. Ti\. Tilo europeo 1 

Urtica dioica L. Urt. Pyno'í N Bosque 

Valeriana ojJicinalis L. Vale. Valeriana 1 

Verbena lítoralis Kunth Ver. Verbena N 
Orilla bosque, 
suelo medif. 

Xanthium spinosum L. Ast. Cepa caballo N Suelo modif. 

Zea mays L. Poa. Maíz, abatí C Cultivada 

P. E. Hábito Cat 

Pétalo Arbusto • 

Hoja Hierba o 

Hoja Hi~'l'ba · 
Hoja, eorteza Arbol * 
Flor Arbol • 

Planta entera Hierba V 

Hoja, fruto, raíz Arbusto 

Hoja, fruto, raíz Arbusto 

Hoja Hierba DI 

Corteza de raíz, 
Hierba Vflor, parte aérea 

Raíz Liana V 

Raíz Hierba DI 

Sumidad florida Hierba 

Sumidad florida Arbusto · 
Hoja, sumidad flo-

Hierbarida 

Hoja Hierba EH 

Raíz Palma V 

Flor, bráctea Árbol • 
Planta entera Hierba V 

Raíz, rizoma Hierba • 
Hoja, sumidad flo-

Hierba DIrida, parte aérea 

Raíz, hoja, parte 
Hierba DIaérea 

Estílo de la flor Hierba • 

camino), 20 especies crecen en el bosque, 
14 en sabanas, 12 en sitios bajos y húme­
dos, ocho en bosques de galería y tres en 
cerrados (campos arenosos con predomi­
nio de hierbas leñosas) (Fig. 2), 

De una misma especie se emplea uno o 
más órganos (Tabla 1); los órganos que se 
emplean de las especies nativas son, de 31 
especies se emplean la hoja, de 17 espe­
cies la planta entera, de 14 especies la raíz, 
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Cultivada 

25% 


66% 

Fig. l. Porcentajes de plantas nativas, importa­
das y cultivadas. 

de 12 las sumidades floridas, de seis la 
flor, de cinco especies la corteza, de cua­
tro la parte aérea, de tres el fruto, de dos 
especies la corteza de la raíz, de dos espe­
cies el tallo, de dos el rizoma, de dos las 
brácteas, de una la semilla, de una el ase­
rrín de la madera y de una especie la plán­
tula. De las 71 especies nativas, 47 espe­
cies son hierbas (66%), siete arbustos 
(10%), 11 árboles (15%), dos palmas (3%) 
cuatro lianas (6%) (Fig. 3). 

Los resultados sobre la categorización 
de las especies ubican a 30 de ellas en la 
categoría Vulnerables (V); una Extinta en 
su Hábitat (EH), cinco especies en Peligro 
Crítico (PC), 12 con Datos Insuficientes 
(DI). Las demás especies no presentan 
problemas para su conservación, ya que 
no sufren sobreexplotación o se cultivan, 
condición que contribuye a la preserva­
ción de la especie nativa. 

20111 
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ID 
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Hábitat 

Fig. 2. Hábitat de las plantas medieinales. 

Discusión 
Las distribuidoras no cuentan con un lista­
do de especies empleadas y por lo general 
introducen especies según la demanda de 
la población; algunas de ellas como la 
"semilla de lino" (Linun usitatissimum L.) 
y la "manzanilla" (Matricaria recutita 
L.), se venden durante todo el año; otra 
como la "borraja" (Borago ojJicinalis L.), 
en algunas épocas del año. Existen además 
especies consideradas "plantas de moda"; 
es decir son comercializadas a solicitud 
de las personas como es el caso de 
"Francisco Álvarez" (Banara alguta 
Briq.) que se emplea como antiglucemian­
te. Otras especies son importadas desde 
países vecinos como por ejemplo la "uña 
de gato" (Unearía tomentosa) originaria 
de Perú. 
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Fig. 3. Forma biológica de las plantas medicina­
les más frecuentemente empleadas. 

El "ka'á he'é" (Stevia rebaudiana 
(Bertoni) Bertoni), ubicada en la categoría 
"EH", ha sido sobreexplotada y en la 
actualidad se encuentra extinta en su 
hábitat natural que fueron, los campos are­
nosos del Amambay (Bertoni el al., 1994). 
La "cangorosa" (Maytenus ilicifolia 
(Mart. ex Reissek), ubicada en la catego­
ría "PC", sufre las consecuencias de una 
sobreexplotación debido a que la parte 
empleada es la corteza de la raíz, cuya 
extracción impide su desarrollo; ésta era 
una planta que alcanzaba hasta 2-3 metros 
de altura pero en la actualidad no sobrepa­
sa los 0.5 m. Estas especies aparecen en la 
bibliografia como "raras o endémicas" 
para la flora del Paraguay (Bertoni el al., 
op. cit.) . 

El "palo santo" (Bulnesia sarmientoi 
Lorenz ex Griseb), árbol típico del Chaco 
Boreal que forma los "palosantales" 
(Degen y Mereles, 1998) sobre suelos bien 
drenados y constituyen el 15% de la 
superficie chaqueña y el 11% de la super­
ficie total del país. Este ecosistema por sus 
características especiales es muy frágil y 
los múltiples usos atribuidos a B. sarmien­
toi, que van desde su empleo como medi­
cinal, obtención del aceite esencial, resina, 
madera (que se emplea para postes y bujes 
para embarcaciones) y leña, hacen que 
esta especie se encuentre en peligro de 
desaparición. 

Otra especie amenazada, "milhombre" 
(Aristolochia triangularis Cham.), que 
crece en el interior de los bosques de la 
regién Selva Central de nuestro país 
(Acevedo el al., 1990), actualmente sufre 
amenaza tanto por la sobreexplotadón 
como por la destrucción de su hábitat 
(Acevedo el al., 1993; Gupta, 1995). 

Las especies de mayor demanda son 
"kokú" (Allophyllus edulis A. Sí. Hit), 
"typycha curatú" (Scoparía dulcis L), "ka 
á heé" (Stevia rebaudiana (Bertoni) 
Bertoni), "menta'í" (Mentha piperita L), 
"cangorosa" (Maytenus ilicifolia Mart. ex 
Reissek), "ambay" (Cecropia pachystachya 
Tréc.), "sen" (Cassia angustifolia L), 
"boldo" (Peumus boldus Molina), indica­
das preferentemente para la obesidad, dia­
betes e hipertensión, las personas con 
estas enfermedades en nuestro país gene-
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ralmente recurren a las plantas para la 
cura. 

A modo de justificar la conservación de 
las especies nativas medicinales, algunos 
industriales sostienen que seleccionan a 
aquellas cuyo órgano empleado como 
medicinal es la hoja, y a aquellas especies 
que son árboles. Sin embargo, haciendo 
una comparación entre los órganos que se 
emplean vemos que de 14 especies se uti­
liza la raíz, de dos los rizomas, de dos la 
corteza de la raíz, de una especie la plán­
tula, de 17 especies la planta entera, en 
tanto que de 31 especies se emplean las 
hojas. Esto demuestra que la conservación 
de las especies nativas no será efectiva 
mientras las mismas provengan de su 
hábitat y no de cultivos. 
El cultivo de especies medicinales repre­

senta un rubro muy importante para el sus­
tento familiar, contando en la actualidad 
con apoyo por parte de algunas organiza­
ciones no gubernamentales, pero falta 
implementar un sistema económico que 
permita la sustentabilidad del mismo y 
que beneficie a las familias campesinas, 
permitiendo así la conservación de las 
especies en su hábitat naturaL Por otro 
lado, la elaboración de productos a partir 
de plantas cultivadas garantiza la selec­
ción y correcta determinación botánica de 
la especie, mientras que la extracción del 
hábitat natural es muchas veces realizado 
por personas con escasos conocimientos 
botánicos trayendo consigo diversos pro­

blemas entre los que puede mencionar a la 
sustitución dolosa o no de una especie por 
otra. 

Conclusión 
De 108 especies empleadas como medici­
nales en Paraguay, 71 especies son nati­
vas, de ellas solo 13 se cultivan; 30 espe­
cies se encuentran categorizadas como 
Vulnerables, lo que podría llevar a su des­
aparición, como ya ha ocurrido por ejem­
plo con el "ka'á he'é" (Stevia rebaudiana 
(Bertoni) Bertoni). De las 71 especies 
nativas más del 50% son hierbas, de las 
cuales el órgano empleado puede ser la 
raíz, la planta entera o la hoja, por lo que 
la comercialización indiscriminada de 
estas especies provenientes de su hábitat 
natural puede llevar a la desaparición de 
las mismas. 
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CONSERVACIÓN - COLECCIONES 

• 

EL JARDÍN DE LOS HELECHOS DE SANTIAGO DE CUBA 

Manuel G. Caluff1 

Resumen 

El Jardín de los Helechos de Santiago de Cuba surgió como una colección particular que fue 
posteriormente donada al Estado Cubano y en la actualidad pertenece al Centro Oriental de 
Ecosistemas y Biodiversidad (BIOECO) del Ministerio de Ciencia, Tecnología y Medio 
Ambiente de la República de Cuba (CITMA). En este momento la colección de pteridótitos 
atesora 325 taxa infragenéricos pertenecientes a 61 géneros y a 21 familias; de ese total, 255 
son plantas autóctonas y el resto especies exóticas de alto valor botánico u ornamental, 
estando representados la mayoría de los tipos taxonómicos y biológicos, incluyendo los más 
primitivos. 

Palabras clave: Jardín de los Helechos de Santiago de Cuba, jardines botánicos, 
Pteridophyta_ 

Abstraet 

The Fern Garden of Santiago de Cuba arose as a private collection that was donated later to 

the Cuban government and at the present time it belongs to the Ecosystems and Biodiversity 

Eastern Center (BIOECO) pertaining to the Ministry of Science, Technology and 

Environment ofthe Republic ofCuba (CITMA). 

At this time the pteridophyte collection stores 325 infrageneric taxa belongíng to 61 gene­

ra and to 21 famílies; of that total, 255 are índigenous plants and the rest exotic species of 

high botanical or ornamental value, with good representation ofthe taxonomic and biologi­

cal forms, includíng primitive ones. 


Key words: Fern Garden of Santiago de Cuba, botanic gardens, Pteridophyta. 


Introducción nización y despertando el interés de nume­
El Jardín de los Helechos de Santiago de rosas personas que ya desde entonces acu­
Cuba se inició como una colección parti­ dían al naciente Jardín. 
cular de Manuel G. Caluff en el año 1976, El incremento en plantas, la diversidad 
luego de la incorporación de su creador al de requerimientos de mantenimiento y el 
Grupo de Aficionados a la Botánica de esa creciente número de visitantes hicieron 
ciudad. Con el transcurso de los años la que su creador donara, en 1984, a la enton­
colección fue creciendo, ganando en orga­ ces Academia de Ciencias de Cuba, el 

I Jardín de los Helechos de Santiago de Cuba. BIOECO. 
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fruto de ocho años de trabajo que consis­
tió en una colección viva de más de 1,000 
plantas y un herbario especializado que 
entonces contaba con unos 650 números, 
ya que el trabajo emprendido se iba por 
encima de sus posibilidades, unido a su 
deseo de que el Jardín tuviera un mayor 
uso sociaL 

La Academia de Ciencias de Cuba tomó 
la decisión de que una colección tan espe­
cializada, ubicada en un lugar con excep­
cionales condiciones ecológicas y que ya 
constituía un valor cultural de la ciudad de 
Santiago de Cuba no debía ser removida 
de su emplazamiento por lo cual se propu­
so a su creador y fue aceptado que el 
naciente Jardín de los Helechos se mantu­
viera en su lugar original, bajo la dirección 
del mismo Caluff, pasando a formar parte 
de la Academia y contando con la repre­
sentatividad de esta institución. El Jardín 
de los Helechos facilitó a su vez el naci­
miento del Jardín Botánico de Santiago de 
Cuba ya que en ese mismo año allí recibie­
ron entrenamiento los primeros 15 jardi­
neros y se propagaron las primeras plan­
tas, todos los cuales se trasladaron a su 
terreno propio tan pronto como el mismo 
fue asignado por el Estado. 
Producto del trabajo mancomunado entre 

la Academia de Ciencias y su creador, 
desde 1984 hasta la fecha el Jardín de los 
Helechos ha ido ganando un espacio reco­
nocido entre las instituciones similares de 
Cuba y goza actualmente también de un 

prestigio internacional. En estos momen­
tos el jardín lleva a cabo la inversión de un 
Proyecto General de Desarrollo patrocina­

" do por la Municipalidad de Almonte, 
Huelva, España, destinado a dotar al \ 
Jardín de la infraestructura necesaria para 
un eficaz funcionamiento y una mayor 
incidencia en su trabajo de divulgación de 
la pteridoflora cubana, la promoción de su 
uso sustentable y su conservación. El 
Jardín cuenta con seis trabajadores y está 
insertado en el Plan Nacional de Ciencia y 
Técnica con cinco proyectos de investiga­
ción. 

El objetivo fundamental del Jardín de los 
Helechos es el estudio integral de los pte­
ridófitos de Cuba para lo cual lleva a cabo 
un trabajo conjunto con el Jardín Botánico 
NacionaL Este estudio comprende aspec­
tos tales como la sistemática, la ecología, 
la fitogeografia, la etnobotánica, la con­
servación y la horticultura de las especies 
cubanas, haciendo énfasis en las posibili­
dades docentes del Jardín y en su poten­
cial como centro promotor de la educación 
ambiental. 

El Jardín de los Helechos se encuentra 
en la zona sur-oriental del país, entre las 
principales formaciones montañosas 
donde se concentra el 80 % de nuestra 
diversidad pteridológica. El mismo está 
ubicado a medio camino entre la ciudad de 
Santiago de Cuba y el poblado del Caney, 
distantes cuatro kilómetros, a una altitud 
de 30 msnm. Esta ubicación se ve favore-
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Marattiaceae, hasta las más evoluciona­
das. Todas las plantas están etiquetadas, 
poseen su nombre científico, su área de 
distribución y un número de registro de 
datos. La gran mayoria de los tipos bioló­
gicos y ecológicos de los pteridófitos 
están asimismo presentes en el Jardín, 
desde los geófitos hasta los fanerófitos, 
incluyendo los epifiticos y las lianas. 
Taxonómicamente la colección está com­

puesta por especies, subespecies, varieda­
des, formas, cultivares e híbridos natura­
les, algunos de los cuales incluso se han 
generado espontáneamente en el propio 
jardín. Algunos taxa son plantas en proce­
so de descripción o desconocidas. 

Entre las especies nativas se cuentan 15 
endémicas y otras seis aún en estudio. 
Están presentes asimismo 17 taxa catego­
rizados como amenazados (Sánchez y 
Caluff, 1997) de los cuales dos son vulne­
rables, 14 raros y uno indeterminado. 
Otros 33 taxa son plantas poco frecuentes 
en la naturaleza, candidatas a ser categori­
zadas en el futuro. Las especies endémicas 
y amenazadas se mantienen en el jardín 
para facilitar el estudio de su biología 
reproductiva y algunos han sido ya multi­
plicados sexual o vegetativamente con el 
objetivo de llevarlos a otros jardines botá­
nicos y en un futuro realizar reintroduc­
ciones en sus habitat naturales. El jardín 
posee una metodología propia para el cul­
tivo de esporas (Caluff y Couso, 1983) 
que utiliza recursos naturales y reciclados; 

por esta vía se han obtenido reproduccio­
nes de especies endémicas, amenazadas, 
de interés económico y exóticas de alto 
valor ornamental o botánico. 

En la colección viva se encuentran 
muchos taxa utilizados de algún modo por 
el hombre y entre ellos varios a los que la 
literatura les atribuye propiedades medici­
nales (Murillo, 1983; Roig, 1974). En los 
viajes de colecta al campo se hacen entre­
vistas para conocer el uso que la población 
rural hace de los pteridófitos. 

Entre los pteridófitos exóticos merece 
destacarse la colección de Platycerium y 
otros helechos drynarioides, así como las 
de Selaginella, Davallia, Nephrolepis y la 
de Asplenium, del grupo conocido como 
de A. nidus, que son las más completas del 
país. 

Los pteridófitos no viven solos en la 
naturaleza sino conviviendo con otras 
muchas plantas con las que interactúan. 
Por tal motivo en el Jardín existen colec­
ciones importantes de Araceae, 
Bromeliaceae, Cycadaceae, Gesneriaceae, 
Orchidaceae, así como otras especies 
vegetales propias de los ecosistemas 
donde habitan pteridófitos; por tal motivo 
las plantas se presentan conformando con­
juntos de la mayor naturalidad posible, 
utilizando bancales de piedra y tratando de 
prescindir de los envases de siembra con­
vencionales. En el caso de los epífitos 
muchos se exhiben sobre las ramas y tron­
cos de los varios árboles existentes. 
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El Jardín está dividido en áreas ecológi­
cas y de interés que son: 

Helechos arborescentes 

Esta área posee diez de los 25 taxa repor­

tados para Cuba. Su posición le confiere a 

esta colección una distinción y un atracti­

vo especial. Taxa de gran interés botánico 


son Cyathea x calolepis (O. C. Eaton ex 

Hock)funin. y Cyathea x wilsonii (Hook.) 

Domin., ambos híbridos naturales muy 

poco frecuentes. 


Patio frontal 

En los casi centenarios árboles de mango 

(Mangifera indica L.), se muestran nume­

rosas epifitas, la convivencia de plantas 

pertenecientes a grupos diversos, las adap­

taciones ecológicas que poseen para ese 

modo de vida y sus sofisticados mecanis­

mos de propagación. 


Cicadáceas 

Aquí se explican los caracteres del grupo, 

sus diferencias y similitudes con los pteri­

dófitos, así como su ubicación en la histo­

ria de las primeras plantas vasculares con 


semillas. Géneros presentes son: Cycas, 

Dioon, Microcycas y Zamia. 


Helechos cultivados 

Contiene los taxa autóctonos y exóticos 

comúnmente cultivados tanto en nuestro 

país como en el extranjero, haciéndose 

énfasis en la necesidad del conocimiento 


de nuestra pteridoflora y de su posible uso 
sustentable empleando las especies cuba­
nas con posibilidades ornamentales. Se 
brindan al visitante las técnicas hortícolas 
utilizadas para los pteridófitos, así como 
las diferentes formas de presentación que 
puede emplear para sus plantas. 

Helechos de paredones calizos 
Esta área reconstruye la pared inferior de 
un mogote, rezuma agua constantemente y 
allí se presentan los pteridófitos epipétri­
cos-calcífilos. Esta área es además una 
muestra de jardinería vertical aprovechan­
do un espacio reducido; su construcción 
estuvo inspirada en las ruinas de los cafe­
tales franceses existentes en la Cordillera 
de La Gran Piedra, Cuba sur-oriental. En 
el pasillo aledaño se exhiben las coleccio­
nes de Begonia, Episcia y Saintpaulia. 

Umbráculo 
Posee unos 500 m~ y contiene el grueso 
de la colección. La graduación de la ilumi­

nación se hace mediante una cobertura de 
fausto (Thunbergia grandiflora Roxb.), de 
Bejuco Ubí (Cissus cisyoides L.) y de 

varios árboles frutales; esta cobertura crea 
condiciones favorables para la vida de las 
plantas eSCÍófilas y mesó filas. El área está 
delimitada por cortinas rompeviento de 
Aralia sp. 

Helechos acuáticos y palustres 
Aquí están representadas casi todas las 
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especies propias de esos hábitat en Cuba. 
Las plantas se exhiben en estanques de 
piedra individuales y en tres pequeñas 
lagunas artificiales. Están presentes los 
dos únicos helechos palustres halófitos del 
país: Acrostichum aureum L. y A. danaei­
folium Langsd. & Fisher. Otras especies 
notables dulceacuícolas son Azolla caroli­
neana Willd., conocido como "helecho 
mosquito" por su pequeño tamaño, dos 
especies de Marsilea, dos de Ceratopteris 
y los Equisetum, verdaderos fósiles 
vivientes. 

Área de estar 
En esta área se realizan actividades docen­
tes, científicas, sociales, festivas y sus 
bancos coloniales son el lugar ideal para el 
reposo, el estudio y la meditación. Se 
encuentra a la sombra de añosos mangos 
literalmente cubiertos de plantas epifitas y 
trepadoras. Aquí se exhibe la colección de 
Bromeliaceae. 

Pasillo exterior 
Es la parte mejor iluminada del Jardín y 
donde se exhiben las especies heliófilas 
pertenecientes, principalmente, al género 
Thelypteris, sección Cyclosorus. Aquí se 
encuentra la colección de Platycerium y 
otros helechos drynarioides, una represen­
tación de las plantas medicinales de uso 
común en Cuba, orquídeas trepadoras y un 
espacio dedicado a plantas xerofiticas 
entre las que se incluyen cactáceas y sucu­

lentas, helechos de los géneros 
Cheilanthes y Notho/aena, así como algu­
nas de Selaginella. 

Patio central 
El Patio Central contiene las colecciones 
de orquídeas cubanas y exóticas, los culti­
vos de esporas, una muestra de jardinería 
tradicional cubana empleando envases de 
siembra inusual es, así como una represen­
tación de curiosidades botánicas para 
atraer la atención de los visitantes, en 
especial de los niños, como la "piña 
miniatura" (Ananas sp.), el "granado 
enano" (Punica nana L.), el "ají de jardín" 
(Solanum pseudocapsicum L.), una planta 
pnsectívora (Nepenthes sp.) y la planta de 
la vainilla (Vanilla planifolia Andr.). 

Otras secciones que conforman el Jardín 
de los Helechos son: la Recepción, donde 
se realizan exposiciones y se muestran los 
resultados del trabajo, las Oficinas y el 
Herbario, que posee unos 5 000 números 
que conforman la sección Pteridophyta del 
Herbario del Centro Oriental de 
Ecosistemas y Biodiversidad (BSC). 

Actualmente Manuel G. Caluff, su fami­
lia y su vivienda continúan siendo parte del 
Jardín de los Helechos y junto a los cinco 
trabajadores hacen que los visitantes se 
sientan como en su propia casa. Unas 5000 
personas acuden anualmente al jardín. 

Como institución el jardín forma parte 
de la División de Jardines Botánicos del 
Centro Oriental de Ecosistemas y 










































